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no en cuanto a temperaturas,
“sin embargo el mes de mayo
ha hecho mucho daño por el
calor sufrido en el remate de la
grana de los cereales, pero
para la agricultura, se puede
considerar que es un año nor-
mal porque, a pesar de que ha
llovido lo justo para la corteza
de la tierra, el monte se ha re-
generado de forma providen-
cial, mejor de lo que uno ca-
bría suponer, pero está falto de
reservas de cara al verano”, ex-
plica el ganadero manchego.

En cuanto a las reservas hi-
dráulicas de pantanos y reser-
vas de agua en sondeos de
acuíferos, fuentes y  manantia-
les, el año pasado los sondeos
empezaron a fallar al final de
la temporada y, “sin embargo,
este año a  comienzo de la pri-
mavera ya se encontraban en
la misma situación, es decir,
que las reservas de agua no se
han equilibrado”, apunta el
ganadero. La situación de los
pantanos en la cuenca del Se-
gura y en la cuenca del Gua-
dalquivir es delicada pero Sa-
muel Flores tiene depositadas
sus esperanzas en “un verano
poco caluroso o con tormentas
y  en un otoño temprano”,
confía.

Samuel Flores siempre ha
consultado sus decisiones

a su madre

Siendo consciente de que
le falta tiempo y no puede
atenderlo todo, el apoyo fami-
liar es muy importante para
él. Por una parte, su madre, a
la que siempre le ha consulta-
do sus decisiones, de manera
que, junto a su abuelo, “han
sido los bastiones en los que he
bebido mi educación y mi pre-
paración humana”, afirma con
orgullo familiar Samuel Flo-
res. Por otra parte, al ganade-
ro le brillan los ojos cuando
habla de sus hijos: Carlos,
como financiero, al frente del
control de la administración
general; Samuel, su colabora-
dor directo; y su hija Isabel,
representándolo en muchas
ocasiones. De esta manera, re-
vela haber empezado a “dele-
gar en la medida que creo que
va siendo más oportuno, lo
que me gustaría que fuera
cuanto antes mejor”, confiesa.

Repasando su vida profe-

sional, las acciones de Samuel
Flores siempre han estado im-
pulsadas por el recuerdo y la
responsabilidad de sus antepa-
sados, el afecto y el cariño de
sus paisanos aficionados, pen-
sando en su  prestigio o en el
de su familia, lo que le lleva a
poder afirmar que jamás se ha
movido por motivaciones eco-
nómicas, y que, “habiendo te-
nido muchos aciertos, tam-

bién he cometido errores”, re-
conoce, de los que no se arre-
piente.

Amor y pasión por la
naturaleza

Samuel Flores ha consa-
grado su vida a su profesión, lo
que le obliga a vivir práctica-
mente todo el año en el

campo, un lugar que el gana-
dero considera un paraíso
donde desarrolla su vocación:
el medio ambiente, la agricul-
tura, la caza, los toros y la ga-
nadería. Aunque confiesa
haber buscado un segundo
paraíso, Mallorca, donde des-
cansa, sin abandonar total-
mente sus ocupaciones, desde
hace 33 años durante el mes
de agosto, para retomar fuer-

“Mi abuelo y mi madre han sido los bastiones en los que he
bebido mi educación y mi preparación humana”

Samuel Flores, junto a su madre, Doña Manuela López Flores, en un rincón de la casa situada en “El Palomar”.

Aunque corta, la camada de este año es un buen presagio de las buenas temporadas que esperan a esta ganadería.
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